
b. Aplicación experirrental del prograra. 

c. DetenninaciÓn de la tabla de Jos errores 
ccrretidos por los estudiantes en cada cuadro. -

d. DetenninaciÓn del tiErrpo Errpleado por los 
estudiantes. 

e. Aplicación del test de eficacia del Aprendi­
zaje. 

f. Interpretación de tos resultados de la 
aplicación del prograra a la población rruestra 
y de los resultados del test de eficacia del 
Aprendizaje. 

g. Enseñanza de 
grupos de 
rre todo 1 Óg icas 
Prograrada. 

la misrra rmteria a uno o varios 
control utilizando técnicas 
diferentes a Ja Instrucción 

h. Orrparación de los resultados obtenidos por 
amos grupos el que ut i 1 izó el prograra el 
grupo de control. 

i. Corrección y nueva redacción del p.rograra. 

En conclusión podaros decir que el rol de la 
instrucción progrérTBda es la de favorecer el Auto­
Aprendizaje en el niño y que gracias a esta 
instrucción el profesor puede atender criterios 
particulares y no generales. 
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El objetivo principal de la presente investiga­
ción es conocer y aplicar el pensamiento jesuita en 
la educación actual. 

Para cUTpllr esta finalidad se parte de la 
blograf fa del fundador de la Carpaftia de Jesús, 
Ignacio de Loyola, sus obras y su pensamiento. En 
base a estos datos se i,lantea .los fundarrentos y 
alcances de la actuacion de 101 )esul tas ccm> 
evangel lzadores y educadores en Europa, Or lente y 
Jlrrérlca. Se profundiza mis en lmérlca Latina y el 
Perú. 

Las obras que eser lblÓ Ignacio de Loyola 
reflejan 1u intensidad de vida espiritual y el deseo 
constante de servir a Dios y al prÓjim>. Sus obra• 
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tuvieron ccrro finalidad ordenar la vida del hcrrbre . 
Entre ellas destacan: 

- Los Ejercicios Es~irituales, que rrediante rrétodos 
de oración y exarenes de conciencia pueda el 
harbre descubrir la voluntad de Dios y ponerla en 
práctica. Esto es, adaptar nuestra vida a los 
principios de la imitación de Jesucristo. 

- Las Constituciones, presentadas ccrro un código que 
noma la vida del hm-bre. Se basa en la psico­
logía hurana desde el aspec to religioso, cultural, 
intelectual y ITBterial . 

Ignacio parte de la idea que el hm-bre debe 
prepararse tanto espiritual cerro intelectualrrente 
para realizar la voluntad de I?ios, rrediante la 
obediencia a su l lara.do. Aderras, piensa que es 
necesario hacer coincidir su propia voluntad con la 
voluntad de Dios, lo que lleva a una voluntad 
infinita que es el amr. El harbre debe conocer la 
voluntad de Dios y amldarse a ella. 

Cabe la pregunta: ¿cáro conocer la voluntad de 
Dios? La respuesta sería, según Ignacio: p<>r rredio 
de la rreditación, búsqueda, introspeccion, ayuda 
espiritual. flt> basta el esfuerzo hUTBno, se 
requiere de la Gracia, rrediante la oración y el 
esp ír i tu de servicio. La idea es poner nuestra 
vocación al servicio de los dems. Surge en este 
pensaniento ignaciano una rráxirra repetida constante­
rrente por los jesuitas: "Para ITByor gloria de Dios y 
provecho de los harbres". 

Ignacio dffil.Jestra sierrpre una espiritualidad 
cristocéntrica. Decía, no hay santificación propia 
si no se procura la santificación del prÓjirro. Para 
poder llevar todo su pensaniento a la práctica, 
dedicó su trabajo y esfuerzos a la educación . 
lnicialrrente vio la educación COTO un apostolado con 
la ense~anza del catecisrro. 
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Definió la educación COTO un proceso de 
capacitación del harbre carpleto hacia el perfeccio­
naniento o fonración de sus facultades naturales y 
sobrenaturales. Para su aplicación, debe rrencio­
narse el ''Ratio Studionm" en e l proceso educativo 
del pensaniento jesuita. Viene a ser un rranual que 
sirve para norITBr y dir igir sus colegios. Cot iene 
rrétodos y prácticas de la enseftanza. 

El Ratio Studionm fue producto no sólo de un 
harbre sino de varios hm-bres de distintas naciona­
lidades y con experiencia pedagógica. Se elaboró 
teniendo en cuenta los resultados de rrétodos puestos 
ya en práctica en el caq>o educativo. Se praruJgÓ 
en 1.599. Fue considerado el prirrer sisterra 
organizado de educación catÓl ica en un rmrco de 
fomación humna integral. Sus reglas son flexibles 
y se adaptan confonre a las características de los 
estudiantes. Busca elevar el alrm del alumo, 
elevar su espíritu, sus sentimientos y pensanientos. 
Fomar su carácter y orientar su voluntad hac ia el 
bien. Así concebía Ignacio el fin de la educación, 
que no sólo instruye sino que forna al harbre 
íntegralrrente y lo forna en el cristianisrro. 

Ensenar rrediante el ejerrplo y saber llegar a sus 
alumos teniendo en cuenta las diversas naturalezas 
de los jóvenes estudiantes. 

Se aprecian dos objetivos en la educación 
jesuita: uno infamativo (acadénico) y el otro 
forrmt ivo (axiolÓgico), los que deben tararse en 
cuenta en todos los niveles, prirraria, secunda r ia y 
superior. 

Existe una idea clara y verdadera en el 
pensaniento jesuita. flt> se trata de preparar al 
alumo para la vida, porque la educac ión en sí es la 
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vida misrra. Se trata de prepararlo para una vida 
llena de valores que lo lleve a una praroción rrá~ 
hurana. Buscar no sólo el provecho intelectual sino 
tarbién el desarrollo espiritual. 

Cabe destacar que entre rmestros y alumos debe 
establecerse una corriente fuerte de vida hurana en 
la cual la ciencia sea un sirrple elerrento. Se diría 
que la principal misión del JTBestro no es ensei'iar, 
sino dirigir al alumo en el progreso hacia la 
Verdad. Es decir, darles conocimientos y hábitos 
intelectuales. Fonrar al hcrrbre para el desarrollo 
de una sociedad en progreso mis justa y conocedo~a 
de los valores cristianos. Para ello la fonracion 
intelectual debe ocupar el prirrer lugar después de 
la fonreción religiosa y rroral. La verdadera 
forrraciÓn intelectual debe ser adenis de adquirir 
conocimientos, la creación de hábitos de estudio y 
del poder de raciocinio y reflexión que deben 
desarrollarse en la ensei'ianza de todas las aslgna­
tur as. Por rred i o de e 11 as, debe ensei'iar se a 1 os 
alumos a pensar por sí, observar, reflexionar; 
tener conceptos claros y precisos; a juzgar, 
analizar, relacionar, investigar y descubrir. Para 
que sea una ensei'ianza carpleta debe asimilarse y 
reproducirse. 

Ahora bien, ¿cám aplicar esta rretodología 
jesuita ahora, en Jlmérica Latina, en el Perú? Hay 
que considerar prirrero la é~a que vivirros. Si 
bien los lineanientos pedagógicos fundados por 
Ignacio se dieron hacia finales del siglo XVI, 
existen rruchos e 1 erren tos que penranecen y penrane­
cer án a través del t ierrpo, caro los valores y los 
principios cristianos. Los profesores deben g,narse 
la est iJTBciÓn de los alumos creando una atm>sfera 
de entusiasrro en las clases. Buscar la praroción 

del alumo que lo lleve a su realización personal. 
Cada época tiene sus costUTbres, sus estilos y sus 
exigencias. El pensaniento jesuita busca adecuarse 
a las necesidades de la vida. Por otro lado, la 
educación debe ser creadora, partir de nuestra 
realidad. N:> puede pensarse en una educación 
reeditada de las generaciones pasadas en las nuevas. 

¿QJé rredios utll iza la pedagogía jesuita para 
hacer crecer en Cristo a sus alllmos? 

o 

o 

o 

C.Olaboración de los rraestros con Dios. Esto es, 
abnegación del profesor con abundancia de vida 
interior. Y junto con esto dar una cultura 
integral sin rrutilar la verdad, sin separar la 
razón de la fe. · 

El ejerrplo de los profesores, su autenticidad. 
Hacer coincidir lo que el profesor ensena con su 
vida miSTB. QJe con sólo mirar al profesor, el 
alumo pueda recibir una educación integral. De 
aquí valorél'TDs la gran irrportancia que tiene la . 
fonreciÓn del profesor. La educación no será 
cristiana sino cuando la den cristianos 
auténticos. 

La unión entre los educadores de una institución 
sea · colegio o universidad. La d~sunión, los 
celos y las arbiciones personales solo paralizan 
y trastornan el fin sublirre de la educación. 

Los puntos seftalados fonrarían el espíritu de la 
institución. Todos y cada uno de ellos dan vida al 
centro de estudios. Serán la irradiación de algunos 
sentimientos, ideas, virtudes, etc. Esto dEJTUestra 
que el espíritu de la educación jesuita fue de aror 
a Cristo y de pramción integral no sólo de los 
alumos sino tarbién de los profesores. 



NJestro continente vive una crisis de valores 
que afecta no sólo al hcrrbre lat inoarer icano sino 
tarbién a toda la huranidad. Frente a esto, la 
educación debe hacerse presente pa ra superar la 
crisis que se está sufriendo en sus -~!tiple s 
aspectos ~riginados por la falta de ~onocim1entos y 
preparacion en los factores que in~luyen en la 
visión de un hcrrbre nuevo, consciente de su 
ccrrprani so para con los darás. El. yrofesor debe 
descubrir que su fe no es la aceptacion de un tTUndo 
ya hecho y de una historia predetemúnada, sino que 
su fe es existP.ncia creadora de un mJndo nuevo y 
solidario. 

Ahora bien, en sus cuatro siglos de existencia, 
la CarpafiÍa de Jesús ha unido su pensaniento con ~~s 
necesidades actuales de la vida. Basan su accion 
educativa en los grandes doctrrentos de la Iglesia . 

En el Perú, la educación jesuita tiene caro 
finalidad hacer de sus allJ'TTios harbres auténticos a 
través de una forrreciÓn integral que lleve al 
desarrollo pleno en sus tres dirrensiones: físico, 
espiritual y sobrenatural. 
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¿cáro lograr lo? 

- Qir una ensefianza activa con traba10s en grupo 
y estudio personal bajo la dirección del 
profesor. Farentar la capacidad de apren­
dizaje. 

- Mintener una relación personal con los 
ahrmos. 

- Forrrer y educar la inteligencia. , . 
- Desarrollar la capacidad de sintesis Y 

análisis, estimJlando los talento~ personales 
de cada uno al servicio de los deres. 

- llar una forrreción cultural que ~upere las 
limitaciones que la tecnifir:ac1on actual 
irrpone a la persona y a I a soc I t-dac1 . 

Fonrar para la justicia y para vivir y actuar 
en una sociedad en camio, analizando y 
valorando la realidad nacional. 

El Padre Felipe M:. Gregor adaptó al Perú partes 
centrales del Ratio Studiorun: 

La educaci Ón concebida por los 1TBes t ros caro 
la prolongación de una misión apostólica. 

- El dinanism> caro característica del rrétodo de 
enseñanza. 

- El esfuerzo 
desarrollar y 
lectual. 

requerido del alurno 
nutrir una seria vida 

para 
inte-

Actualrrente los jesuitas continúan su labor 
educativa a través de la educación popular. Fueron 
los fundadores de los colegios "Fe y Alegría". 
Tarbién se preocupan por la educación para adultos y 
la educacion en las universidades. Buscan adaptar 
las ideas de San Ignacio a nuestra época y realidad 
peruana. Consideran que la acción educativa en el 
Perú y en Prrérica Latina debe estar dirigida 
fundarentalrrente a la educación popular integral, 
forrrendo los hcrrbres nuevos que nuestra sociedad 
exige. Actualrrente la educación jesuita ve la 
necesidad de un ccrrpraniso serio del profesor en 
poner su profesión al servicio de los dITTBs sin 
olvidar los sectores rrenos privilegiados. 

Se considera que un plan de estudios co~ las 
ideas de San Ignacio, fundador de la Carpañ1a de 
Jesús, y ~on la obra creadora de acJuales educadores 
podría ser una respuesta a las rrul tiples interro­
gantes que presenta la juventud. lha juventud con 
ansias de saber y la necesidad de guía en esta 
realidad conta.poránea. 
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